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Definición del Problema

En los contenidos propuestos en la reforma educativa se afirma que la selección de los mismos está destinada a asegurar, entre otras cosas que: "saber enseñar ciertos contenidos significa dominarlos", en consecuencia, la formación de docentes supone también la profundización de los conceptos básicos, de procedimientos y actitudes, que conforman los CBC para el Nivel Inicial y de Educación Básica. 


Y, por otro lado en los CBC de la EGB, en la inclusión de nuevos contenidos en algunos campos, como los de las Ciencias Naturales y la Tecnología, se fundamenta que: 


…" el mundo contemporáneo se halla cada vez más estructurado sobre las ciencias y la tecnología. Su espectacular avance y la velocidad de los cambios que aquellas imponen en todo el andamiaje de la sociedad plantean un desafío crucial a los sistemas".


Resumiendo, al final de la valoración de los contenidos para la inclusión de los mismos en los CBC, se cierra la fundamentación con las siguientes afirmaciones:
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La metáfora de llamarle alfabetización al hecho de incluir la  enseñanza de ciertos saberes del campo científico y tecnológico, va mas allá del hecho de renovar o agregar contenidos. Gerard Fourez, en sus trabajos  "Saber sobre nuestros saberes" y "Alfabetización científica y tecnológica" alude a la importancia que ha tenido la alfabetización en el siglo pasado y las expresiones que utiliza en ellos, son para designar un tipo de saberes o de competencias que, en nuestro mundo técnico-científico, corresponderá a lo que fue la alfabetización en el siglo pasado.


 En efecto, hace un siglo, saber leer y escribir  era la posesión de una técnica que habilitaba para el mundo laboral de una manera efectiva, y a la vez, para el trabajador era una llave de acceso en el campo social que llevaba a la emancipación. Muchas especulaciones en el campo de la sociología y la antropología llevan a distintas posturas sobre el verdadero significado de tal alcance y los cambios que trajo en la cultura la democratización de la enseñanza, mediante la lecto-escritura.


Se habla de alfabetización científica y tecnológica hoy en día, como otro nivel de alfabetización sobre el anterior. Unos sostienen que se deben brindar conocimientos de ambos campos en forma separada y otros los integran bajo la idea de "alfabetización cientítifico-tecnológica". Cualquiera sea la forma en que uno se enrole en tales posturas, la alfabetización en Ciencias y Tecnología ha llegado a ser, en la opinión de casi todos, necesaria para la promoción de la dignidad humana en nuestras sociedades.


Sin entrar en detalle para discriminar con exactitud cuál es el contenido que involucrarán las palabras "Alfabetización Científico-Tecnológica" (A.C.T.), ya casi nadie duda en educación, que cierta A.C.T.  es necesaria para la inserción en la sociedad contemporánea. En casi toda innovación educativa, se afirma que, sin adquirir cierta familiaridad con las ciencias y las tecnologías, es inútil pretender tener un lugar de plenitud en la vida actual.

En varios foros, entre ellos el movimiento CTS
, se afirma que un país que aspira desarrollo social y económico verdadero y continuo, no puede ser asegurado si el dinero invertido en ciencias y tecnología, no tiene correspondencia con los fondos asignados a programas educativos que permitan paralelamente formar sus propios científicos y tecnólogos e invertir en una real alfabetización científico-tecnológica de sus habitantes.


Algunos investigadores, se preguntan si separando A. C.  de A.T. se salvaría esa cuestión o si simplemente sigue siendo una lucha de posiciones algo totalitarias, en que se pone en evidencia un carácter finalista de las ciencias o de las tecnologías. 


Frente a los que piensan la tecnología en concepto de eficacia en una sociedad manejada por tecnócratas y a los que enfatizan la defensa de las ciencias fundamentales, descontextualizadas y poco conscientes de sus finalidades, cabe hacerse preguntas cómo: ¿son producciones humanas instrumentalizadas para crear buenos productores y consumidores? ¿es siempre la investigación científica desinteresada? ¿los saberes tecnológicos están siempre destinados a finalidades económico-prácticas? ¿la mejor resistencia al condicionamiento tecnocrático, no reside en la valorización de los compromisos humanos ligados a la producción de saberes tanto científicos como tecnológicos?


Posiblemente el único camino sea promover una educación que permita a los alumnos (de cualquier nivel) ver que los saberes, tanto científicos como tecnológicos, son producciones humanas, que están destinadas a los humanos y que tiene sentido continuarlas, perfeccionarlas y crearlas para servir a una sociedad dentro de  una cultura y una historia de la que son partícipes y también responsables. 


Los debates en diferentes foros sobre la conveniencia de separar la A.C. y la A.T., no dejan por supuesto afuera la certeza de que en una forma u otra este nivel de "alfabetización" global o por vías independientes, no se va a dejar de lado en los planes de educación formal en los países que ya han comenzado su reforma. La forma en que los curricula la están encarando, muestra que las preocupaciones centrales, tanto en la educación básica, como en la formación de maestros, tienden a tratar de superar los problemas más significativos:

· la crisis en la enseñanza de las ciencias y 

· el rumbo a tomar en la alfabetización tecnológica
Por otra parte ¿cómo encarar los programas escolares?. Es decir, decidir entre:

alfabetización científica y alfabetización tecnológica  (enseñarlas en forma separada), o bien alfabetización científico – tecnológica

¿Qué sucede en la educación respecto a estas posturas?


Muchos autores han analizado estas relaciones entre las ciencias y las tecnologías en el marco escolar, y según Fourez, se pueden dar en tres enfoques:

1. En el pasado, los profesores de ciencias han utilizado las aplicaciones tecnológicas para hacer más comprensibles las disciplinas científicas (ciencia y tecnología).

2. A continuación las han considerado para mostrar como diversas dimensiones tecnológicas pueden encontrar una explicación en un paradigma de las ciencias. Se trataba de una ciencia de las tecnologías, es decir mostrar principios disciplinario aplicados en el funcionamiento tecnológico. En ambos casos la tecnología está al servicio de una formación en ciencias disciplinarias. Y en algunos casos, se habla de las tecnologías simplificándolas como una aplicación de las ciencias.

3. Hoy día, cuando se trata de privilegiar una educación tecnológica en algunos niveles del sistema, aparece otro enfoque, donde la ciencia se pone al servicio de los desarrollos tecnológicos. Es decir la tecnología es válida por sí misma.

Todos estos debates se encuadran en los intereses que va despertando el desarrollo de cada una de ellas en distintos grupos sociales. Es así, que los científicos fundamentales ven cuestionada su tradicionalidad por la aparición de la "tecno-ciencia" y tienen resguardo sobre la relativa independencia de las tecnologías respecto a las ciencias disciplinarias en cuyos principios se nutren en muchos casos. Sin embargo, muchas universidades en cuyo seno se ejerce la investigación científica, que hasta hoy  podríamos denominar en "ciencias puras",  llevan adelante convenios con industrias  para desarrollar sus departamentos en un contexto que comparten.

En la escuela media la postura es otra, difícilmente los profesores adopten tan fácilmente la visión y el rumbo que están tomando estas universidades, hay una larga tradición de enseñar las disciplinas científicas independientemente unas de otras y también de su contexto; por lo general se dictan dentro de la modalidad tradicional centrados en la enseñanza de los cuerpos conceptuales de la ciencia mediante la transmisión de un conjunto de hechos, reglas y definiciones. Es poco probable que los docentes de la escuela media estén dispuestos abiertamente a flexibilizar esa tradición de la enseñanza de las ciencias en estado puro, en aras de contextualizar las disciplinas y relacionarlas con la tecnología, sin pensar que pierden de alguna forma, el rigor científico de su disciplina.

En cuanto a la enseñanza de la tecnología en la escuela media ha sido desplazada hacia algunos currículos de las escuelas técnicas, donde justamente se preparaba "técnicos" en nuestro sistema (aquel que se sirve de procedimientos ya establecidos y es entrenado para su uso). Pero  actualmente en distintas modalidades se van incorporando metas operativas y prácticas características de la tecnología en distintas asignaturas que implican: el diseño, la planificación, la utilización de conocimientos científicos, de dispositivos y procedimientos para diseñar artefactos o procesos, transformar o controlar dispositivos o procesos naturales y/o alcanzar objetivos sociales y económicos; su campo se está ampliando fuera de las escuelas técnicas aparecen también en modalidades de bachilleratos como, por ejemplo, los de orientación en administración de empresas.

En la escuela primaria en muchos países, los maestros se ven dispuestos a una apertura mayor respecto a una alfabetización cietífico-técnica global. Tal vez porque necesitan "promover una familiaridad de las poblaciones con las tecnologías"
. Pero también reciben desde los cursos de capacitación el mensaje de los "científicos puros" que hacen jugar a las ciencias un papel de saber fundamental e indiscutible (casi intocable) que perdura desde hace siglos. También el mensaje proviene desde la mayoría de los textos u otros materiales curriculares orientadores donde, si bien la tecnología aparece tímidamente insertada lo hace dentro de las áreas de ciencias, casi en una subordinación a las mismas o como un complemento, sin llegar hasta ahora a ocupar un lugar en el que se tomen en cuenta las tecnologías por lo que ellas son.


Las distintas posturas tienen que ver con distintos fundamentos y los intereses de los científicos y tecnólogos, así como de los educadores. Los que defienden una A.C. separada de una A.T. lo hacen por una cuestión táctica, según Fourez  “frente a la hegemonía de los cursos de ciencias tradicionales disciplinarios, frente al desinterés de los alumnos por ellos, frente también a las necesidades culturales y económicas de una familiaridad con los desarrollos tecnológicos, quieren promover la distinción de forma tal que, al menos en alguna parte, pueda tener lugar  una real alfabetización tecnológica. Así, dentro del espacio pedagógico reservado a ese objetivo, ciencias, tecnología y sociedad podría ser puestas en relación de manera operacional y coherente”.
 Los que adopten esta postura, posiblemente decidirán enfocar una alfabetización global en ciencia y tecnología, mas que una alfabetización tecnológica por separado.


Hay otro debate que se suma a los anteriores, es el que se da en una sociedad secularizada en la tradición de mantener a las ciencias como algo aislado, algo así como en un estado puro y de neutralidad con respecto a los avatares políticos y económicos. Los centros de investigación aparecían como ajenos a una "contaminación economicista y tecnocrática".  De allí que la enseñanza de la tecnología, resultara una forma de "programar" a los jóvenes con un adiestramiento para la sociedad post-industrial, produciendo una resistencia a su integración, por considerarla utilitaria y no cultural. Fourez se pregunta "si la mejor defensa contra los compromisos tecnocráticos no reside en la valorización de los compromisos humanos ligados a la producción de los saberes". 


Finalmente, cualquier análisis que se haga del debate sobre la distinción entre A.T. y A. C., las decisiones se tomarán a nivel jurisdiccional e institucional y serán el resultados de diversos intereses, posibilidades y recursos humanos disponibles (docentes y técnicos del ámbito educativo encargados del currículum).


De las decisiones claras y de la formación que tengan éstos últimos, dependerá si los currículos integrarán  una alfabetización científico tecnológica:

· que lleve a superar o no  los problemas de la enseñanza actual de las ciencias, y

· que brinde a sus alumnos una ayuda para tomar una distancia crítica de una sociedad en la cual vean con claridad las coacciones y libertades, o que, colaboren en conformarlos como piezas pasivas de un engranaje tecnocrático. 

"La finalidad de la educación es la formación integral de cada persona y la relación de convivencia con los otros mediante el acceso a distintos saberes y la adquisición de los valores que den sentido a la vida. Al seleccionar contenidos, más que decidir que es lo básico en las ciencias naturales, es necesario resolver de qué manera el aprendizaje de saberes sistematizados por esas y otras disciplinas contribuye a formar una competencia básica que puede denominarse alfabetización científica."











"…la responsabilidad de los sistemas educativos es impulsar la creatividad en el acceso y difusión de las innovaciones científico-tecnológicas. La educación genera competencias y capacidades necesarias para absorber la tecnología que requiere un país para crecer…[…] El sistema educativo deberá brindar la oferta mas adecuada a las necesidades de cada grupo social y a las particularidades de cada región del país"


 	                                       (Recomendación N° 26/92 del CFyE)
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� Fourez, op. cit. pág 54








